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EL RASTRO DE LA 
CIVILIZACIÓN 
MAYA EN COPÁN 
La civilización maya 
habitó durante siglos 
en Honduras, mucho 
antes de la época co-
lonial. Gran parte de 
su legado se conser-
va en el imprescindi-
ble Parque Arqueoló-
gico Ruinas de Co-
pán, que fue centro 
político y ceremonial 
de los mayas entre 
los siglos V y IX. Entre 
sus atractivos, desta-
can la Escalinata de 
los Jeroglíficos, con 
más de 2.500 glifos, o 
el Conjunto de las Se-
pulturas. 

época precolombina. Durante si-
glos, ambos poblados sentaron 
las bases de una economía ba-
sada en la agricultura, y lograron 
grandes desarrollos en otros 
campos, como los tejidos y la ce-
rámica. Asimismo, aplicaron sus 
amplios conocimientos de las 
matemáticas, la arquitectura e 
incluso la astronomía, en la cons-
trucción de grandes ciudades. 

Fue en 1502 cuando los espa-
ñoles emprendieron la conquista 
del territorio, y poco a poco fue-
ron incorporándose nuevos gru-
pos humanos –tanto europeos co-
mo africanos– que se integraron 
en un territorio en el que ya con-
vivían hasta seis pueblos indíge-
nas: lencas, misquitos, tolupanes, 
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chortis, pech y tawahkas. De es-
ta manera se fue configurando 
la manifestación racial propia de 
la colonia: el mestizaje. 

Honduras se independizó de 
España en 1821, tras lo que se su-
cedieron décadas marcadas por 
la inestabilidad política y los 
cambios de gobierno hasta bien 
entrado el siglo XX, pasando in-
cluso por un período de gobier-
no militar que desembocaría 
por fin en unas elecciones en 
1981, tras lo que se promulgó la 
constitución de 1982, vigente 
hasta hoy. 

Hoy en día, la República de 
Honduras, con capital en Distri-
to Central, es uno de los princi-
pales países de Centroamérica, 
con una población de más de 8 
millones de habitantes carac-
terizada por la multiculturali-
dad de sus gentes.  

El idioma oficial es el español, 
que convive con otras lenguas 
que han conservado algunos po-
blados indígenas y afrodescen-
dientes, entre las que se encuen-
tran el misquito y el garífuna. 

También hay un uso extendido 
del inglés, especialmente en Co-
pán Ruinas e Islas de la Bahía. 

El catolicismo, que histórica-
mente ha sido la religión predo-
minante, tiene un considera-
ble peso entre la población hon-
dureña. De hecho, su influencia 
se puede apreciar en las múlti-
ples iglesias y templos que se al-
zan en sus tierras, muchos de los 
cuales datan de la época colo-
nial del país.  

Con un territorio que abarca 
alrededor de 112.500 km2, su po-
sición tropical entre dos océa-
nos ofrece un clima suave –las 
máximas temperaturas no sue-

len superar los 32 ºC y las mí-
nimas no bajan de 20 ºC– que se 
manifiesta en dos grandes esta-
ciones: la seca, entre noviembre 
y abril, y la lluviosa, el resto del 
año. 

Esto, unido al hecho de que 
más del 80% por ciento de su su-
perficie sea montañosa, con pla-
nicies elevadas y valles, muchos 
de ellos bañados por ríos, ha 
contribuido a que uno de los 
grandes atractivos de Honduras 
sea su riquísima biodiversidad. 
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NO SOLO 
NATURALEZA Y 
PLAYAS 
Además de sus 
atractivos naturales, 
Honduras cuenta 
con municipios y ciu-
dades en los que co-
nocer la cultura de un 
país en el que convi-
ven diferentes etnias, 
ya desde la época 
precolonial. En las 
imágenes, San Pedro 
Sula, Danlí y Trujillo.  



CIUDADES  
La República de Honduras está 
dividida políticamente en 18 de-
partamentos y 298 municipios. 
DISTRITO CENTRAL. Es la capital 
del país, y está formada por los an-
tiguos municipios de Tegucigalpa 
y Comayagüela.  

Se trata de dos urbes gemelas, 
separadas entre sí de norte a sur 
por el río Choluteca. Sin embar-
go, a nivel funcional, sí que asu-
men dos roles diferentes, siendo 
Tegucigalpa, con más de un mi-
llón de habitantes, la que concen-
tra la actividad política y econó-
mica del país. 

SAN PEDRO SULA. Esta ciudad es 
también conocida como «la capi-
tal industrial», por su gran creci-
miento y desarrollo industrial.  

Allí se concentra gran parte de la 
actividad empresarial hondureña, 
algo que se refuerza con el hecho 
de contar con el aeropuerto in-
ternacional más importante del 
país, y que el principal puerto es-
té a tan solo 55 kilómetros de dis-
tancia: Puerto Cortés.  
CIUDADES COLONIALES. Los más 
de trescientos años de historia co-

lonial de Honduras bajo la sobera-
nía española, han dejado conjun-
tos arquitectónicos, artísticos y 
culturales en ciudades que bien 
merecen la pena una visita. 

Gracias, ubicada en el departa-
mento de Lempira, es la primera 
ciudad colonial del país. Sus calles 
empedradas acogen edificios de 
interés histórico, iglesias y hasta 
un fuerte del siglo XIX. Asimismo, 
su ubicación la convierte en el te-
cho de Honduras, delimitado geo-
gráficamente por el Parque Nacio-
nal Celaque: una rica área pro-
tegida, ideal para observar aves, 
explorar su riqueza natural y has-
ta practicar escalada. 

En el centro del país se alza la 
que es su ciudad más colonial: Co-
mayagua, donde se pueden vi-
sitar diferentes iglesias de gran va-
lor, sobre todo de la época barro-
ca. En cuanto a la catedral, 
dedicada a la Inmaculada Concep-
ción, muestra una fachada llena 
de detalles y una torre que alberga 
uno de los relojes más antiguos de 
América, fabricado en 1100.  

En la parte más occidental se si-
túa Santa Rosa de Copán, cuyo 
centro histórico está declarado 
Monumento Nacional y Patrimo-
nio Cultural de la Nación, princi-
palmente por su arquitectura co-
lonial. Asimismo, se puede visitar 
su museo interactivo y el fuerte 
Cabañas, muy cercano al parque 
central. También es muy conoci-
do el tour de café, en el que se pue-
de conocer las características de 
los cultivos y degustar las diferen-
tes variedades. 

Desde esta ciudad también se 
puede emprender una de las rutas 
turísticas más interesantes de 
Honduras, que conduce a Copán 
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ENTRE LAS 
MEJORES PLAYAS 
DEL MUNDO 
A lo largo de la costa 
hondureña se en-
cuentran algunas 
playas que figuran 
en los mejores ran-
kings mundiales, co-
mo la de West Bay en 
el municipio de Roa-
tán, que se ubica en 
las Islas de la Bahía. 
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Ruinas y al Parque Arqueológico 
Ruinas de Copán, donde se trans-
mite toda la cultura maya que ha-
bitó durante siglos en el país. 

PLAYAS  
La costa de Honduras ofrece al vi-
sitante más de 750 kilómetros de 
playas bañadas por el mar Ca-
ribe, caracterizadas por su fina 
arena blanca, aguas cristalinas y 
tonos azul turquesa. 
TELA. Entre la amplia oferta del 
país tropical, y dejando al margen 
las Islas de la Bahía, emerge como 
una de las más atractivas la playa 
de Tela, en el departamento de 
Atlántida, considerada una de las 
mejores de Centroamérica. 

Conocida también como ‘Playa 
escondida’ por su difícil acce-
so, las playas de la bahía de Te-
la se encuentran en un entorno 
natural inigualable, con encla-
ves como los parques nacionales 
Jeannette Kawas y Punta Izo-
po, el Jardín Botánico Lance-
tilla y el Refugio de Vida Silves-
tre Texíguat.  

La zona es perfecta no solo pa-
ra el relax y la contemplación si-
no también para realizar activi-
dades como parasailing, buceo, 
snorkel, observación de aves o 
pesca. Además, en la zona habi-
ta el pueblo garífuna –sobre todo 
en aldeas como Tornabé, San 
Juan y Triunfo de la Cruz– cuya 
lengua, danza y música han sido 
declaradas Patrimonio Intangi-
ble de la Humanidad. 
LA CEIBA. Muy cerca de Tela se en-
cuentra La Ceiba, la capital del Ca-
ribe hondureño, cuyo nombre 
procede del árbol sagrado de los 
mayas. Su playa se sitúa junto al 



Parque Natural de Pico Bonito, 
desde donde hay uno de los mira-
dores más altos con vistas al mar 
Caribe.  

Esta población es muy conocida 
por el amable carácter de sus gen-
tes, e incluso hay quien la ha ca-
lificado como la ciudad más ale-
gre de Honduras; de hecho, allí se 
celebra cada mes de mayo el me-
jor carnaval del país: el Gran Car-
naval Internacional de la Amistad 
donde la música y el baile adquie-
ren un papel protagonista. 
CORTÉS. Emplazada al Este de 
Atlántida, es otra zona de playas 
de gran calidad. En la bahía de 
Omoa, la calma de su oleaje, la 
profundidad de sus aguas y la be-
lleza de sus atardeceres invitan al 
disfrute relajado del entorno. Allí 
se alza la Fortaleza de San Fernan-
do de Omoa, una trinchera de co-
ral y piedra construida por los es-
pañoles para defenderse de pira-
tas y corsarios, considerada como 
la principal construcción militar 
de la época colonial de Honduras. 

En este departamento se en-
cuentra también Puerto Cortés, el 
puerto más moderno de Centroa-
mérica, que dista tan solo 65 ki-
lómetros de la ciudad de San Pe-
dro Tula. Su playa Municipal se ca-
racteriza por la calma de sus aguas, 
al estar protegida por la propia ba-
hía del puerto. También muy co-
nocida es la Cienaguita, en una 
animada zona con restaurantes y 
hoteles de la más diversa tipología. 

Para encontrar aguas más agita-
das en Cortés, ya expuestas al mar 
abierto, hay que desplazarse li-
geramente hacia el norte, para lle-
gar a las playas de El Faro, La Va-
cacional, Travesía y Bajamar. Jun-
tas conforman varios kilómetros 
de arena blanca, palmeras y aguas 
cristalinas. ●



Situadas a tan solo 40 kilóme-
tros al noreste de la parte conti-
nental de Honduras, las Islas de la 
Bahía constituyen uno de los lu-
gares más bellos de todo el terri-
torio caribeño. 

Este archipiélago compuesto por 
ocho islas y más de 60 cayos está 
rodeado por el Arrecife Mesoame-
ricano, uno de los más ricos en es-
pecies de todo el Caribe, lo que 

Tanto expertos co-
mo quienes dan 
sus primeros pa-
sos en la inmersión  
encontrarán en las 
Islas de la Bahía  el 
lugar perfecto si de 
bucear se trata

ISLAS DE LA BAHÍA,  
EL SECRETO DEL CARIBE

PARAÍSO DEL BUCEO

convierte a este enclave en un ver-
dadero paraíso para los amantes 
del buceo y el snorkel. 
ROATÁN. La más grande de las Is-
las de la Bahía supone un verda-
dero tesoro natural, con un paisa-
je con horizonte azul turquesa y 
montañas cubiertas de selva tro-
pical. La isla de Roatán es un lu-
gar de referencia a nivel mundial 
para el buceo: sus arrecifes de po-
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ARRECIFE 
MESOAMERICANO 
Con más de 1.000 ki-
lómetros de exten-
sión, el Sistema Arre-
cifal Mesoamericano 
(SAM) es el mayor 
arrecife de coral en el 
hemisferio occidental 
y el segundo más 
grande del mundo.  
Alberga unas 65 va-
riedades de corales, 
350 tipos de molus-
cos y 500 especies de 
peces. 

kayaks, a otras actividades como 
volar sobre el mar, viajar en un 
submarino casero, nadar con del-
fines o caminar entre iguanas. A 
todo ello hay que añadirle una 
amplia oferta de restaurantes, 
tiendas y centros turísticos. 
GUANAJA. Sus trece playas de 
aguas cálidas y transparentes son 
el punto de partida para todo tipo 
de buceadores, desde principian-
tes a los más experimentados, 
gracias a la variedad de sus encla-
ves. Se cuentan por cientos las es-
pecies de peces que habitan en es-
te lugar; entre ellas, los delfines 
y el pez más grande del mundo: el 
tiburón ballena. 

De tierra para adentro, también 
hay mucho que disfrutar: el 90 
por ciento de la isla es un bosque 
de la Reserva Nacional. 
UTILA. Para quienes buscan una 
mayor tranquilidad, Utila puede 
ser la opción perfecta. La isla, ca-
si deshabitada, ofrece más de 100 
lugares de buceo, incluyendo cue-
vas y naufragios, como el cono-
cido Halliburton. Además, se tra-
ta de uno de los lugares más segu-
ros y baratos del mundo para 
obtener las licencias de buceo PA-
DI de todos los niveles. 
CAYOS COCHINOS. Se trata de un 
archipiélago formado por dos pe-
queña islas –Cayo Menor y Cayo 
Mayor– y 13 islotes, con una riquí-
sima vida submarina y espectacu-
lares playas. Tiene en común con 
el resto de las Islas de la Bahía el 
ser un lugar casi perfecto para el 
buceo y el snorkel, además del 
propio disfrute de sus playas.  

Fijando la atención fuera del 
mar, se pueden encontrar dos es-
pecies animales únicas: la boa ro-
sada y el jamo negro (reptil). ● 

ca profundidad, tanto al norte co-
mo al sur de la isla, muestran una 
riquísima biodiversidad envuel-
ta en aguas cristalinas y finísima 
arena de color marfil. Entre los lu-
gares más conocidos, Mary’s Pla-
ce, el Muro de Coco View y los res-
tos del naufragio de El Águila. 

Por otro lado, Roatán ofrece al-
ternativas a la inmersión: desde 
la navegación a vela, a motor o en 
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TODO TIPO DE EXPERIENCIAS
NATURALEZA

Con quince Parques Nacionales, 
dos Reservas de la Biosfera y un 
centenar de Reservas Biológicas, 
Honduras cuenta con uno de los 
más ricos patrimonios naturales 
de Centroamérica. 

En su interior habitan una 
gran cantidad de aves autócto-

nas y grandes mamíferos, a lo 
largo de sus bosques húmedos 
tropicales, manglares, cayos e 
islas que son verdaderas reser-
vas naturales.  

Por ello, una de las actividades 
que atrae cada vez más visitan-
tes al país tropical es el turismo or-

Desde la tranquila 
observación de 
aves hasta las más 
excitantes aventu-
ras, hay mil y una 
maneras de disfru-
tar del entorno na-
tural de Honduras



mente diseñada para ofrecer im-
presionantes enclaves en los que 
practicar los más variados depor-
tes de aventuras. 

Así pues, son muchos los luga-
res que merece la pena visitar, y 
disfrutar cada cual a su manera. 
Algunos de los más importantes 
son los siguientes. 
LAGO DE YOJOA. Situado a una dis-
tancia aproximada de 160 km. de 
Tegucigalpa y a 90 km. de San Pe-
dro Sula, es el único lago de ori-
gen volcánico en Honduras y cons-
tituye la mayor reserva de agua dul-
ce del país.  

Su entorno, rodeado de monta-
ñas –destaca el cerro de Santa Bár-
bara– acoge lugares tan impresio-
nantes como la cascada de Pul-
hapanzak del río Lindo. Allí se 
sitúa un antiguo centro maya en el 
que se conservan rastros preco-
lombinos de una calzada de pie-
dra, así como una plaza rodeada 
por 4 montículos del período clá-
sico (600-900 a.C.). Siguiendo el 
curso de este río se encuentran tra-
mos rápidos en los que se puede 
practicar river tubing (descenso en 
neumático). 

También en el entorno del Lao de 
Yojoa se sitúa el Parque Nacional 
Cerro Azul Meámbar (Panacam), 
llamado así por el color azul pro-
fundo de sus cimas. Declarado par-
que nacional desde 1987, a lo lar-
go de sus 31.000 hectáreas se ex-
tienden senderos en los que se 
puede explorar su vegetación hú-
meda, que muestra una flora exu-
berante que convive con todo ti-
po de aves, venados, mapaches, 
guatusas y hasta serpientes. Asi-
mismo, el Panacam es un lugar 
perfecto para los amantes de Ca-
nopy, un deporte en el que des-

g 
LABERINTO DE 
PIEDRA  
En Comayagua, las 
Cuevas de Taulabé 
se pueden visitar por 
un sendero ilumina-
do y acondicionado. 
Sus estalactitas y 
estalagmitas se han 
formado a lo largo de 
millones de años. 
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nitológico o aviturismo, que posi-
bilita el avistamiento de hasta 770 
tipos de aves. Todo ello en unos 
escenarios caracterizados por su 
riquísima flora y fauna, para enri-
quecer aún más una actividad re-
lajada de contacto con el medio 
ambiente.   

Pero las posibilidades que ofre-
ce el territorio natural hondure-
ño van mucho más allá: su acci-
dentada orografía –más del 80% 
de su superficie es montañosa– 
parece haber sido meticulosa-
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lizarse por una cuerda entre las co-
pas de los árboles. 

Otros lugares que merecen la pe-
na visitar en el Lago de Yojoa son 
su mariposario, que muestra di-
ferentes especies vivas o disecadas, 
y el Bioparque Paradise, donde se 
puede caminar por los senderos 
naturales que cruzan sus cafetales 
y cultivos de flores tropicales.  
PARQUE NACIONAL PICO BONITO. 
Situado al suroeste de la ciudad de 
la Ceiba, y perteneciente a la cor-
dillera Nombre de Dios, esta área 
protegida parte del nivel del mar y 
llega hasta los más de 2.400 me-
tros de altitud de su cima más al-
ta, Pico Bonito, quizás el punto 
más bello del lugar. 

Este parque es uno de los más ri-
cos en biodiversidad de toda Hon-
duras, con cientos de especies 
de flora y animales como jagua-
res, pumas, tigrillos, monos, tapi-
res, osos hormigueros, venados, 
boas, serpientes barba amarilla 
y coral, quetzales o jilgueros. 

En sus montañas nacen hasta 
46 ríos que desembocan en el 
mar Caribe –uno de los más co-
nocidos, el Cangrejal–, cuyas po-
tentes corrientes son ideales pa-
ra el rafting.  

A lo largo del parque también se 
puede practicar Canopy, puentes 
colgantes, senderismo y monta-
ñismo. 
JARDÍN BOTÁNICO LANCETILLA. Es 
el segundo jardín tropical más 
grande del mundo, y se encuen-
tra en la zona norte de Honduras, 
a tan solo 5 kilómetros de la ciu-
dad de Tela. 

Tiene una extensión de 1.681 
hectáreas, y está dividido en tres 
zonas distintas: reserva, arbore-
tum y plantaciones. 

Lancetilla alberga la mayor colec-
ción de plantas exóticas de toda 
América Latina, con especies na-
tivas de Oceanía, África y Asia, y sir-
ve de hogar o refugio de paso a más 
de 300 especies de aves.  

Asimismo, este paraíso natural es 
uno de los mejores enclaves del pa-
ís para la observación de una enor-
me variedad de aves, con los más 
variopintos plumajes y cantos, de 
las cuales hasta el momento solo se 
han identificado 200 especies. En-
tre ellas, el torogón, la oropéndo-
la, el tucán, los motmots y el pajuil. 

El ‘Túnel de bambú’, en el que 
las ojivas naturales se doblan de 
manera natural, es uno de los ico-
nos, no solo del parque, sino tam-
bién de la ciudad. 
PARQUE NACIONAL JEANNETTE KA-
WAS. Continuando en el departa-
mento de Atlántida, concretamen-
te en la bahía de Tela, se alza el Par-
que Nacional Jeannette Kawas, con  
un área de 78.400 hectáreas. 

Allí conviven más de cinco ecosis-
temas, con pantanos, bosques de 
mangle, playas rocosas y de arena 
blanca, arrecifes coralinos y lagu-
nas costeras. 

El Parque está dividido en dos zo-
nas: la Laguna de los Micos y la Pe-
nínsula de Punta Sal. Especialmen-
te la primera, es uno de los luga-
res de referencia para la 
observación de aves, sobre todo, en-
tre los meses de octubre a enero. 

Su vida salvaje es espectacular: 
allí se pueden encontrar especies 
como jaguares, boas y monos au-
lladores –alluotta palliatta– que se 
agrupan en manadas y constitu-
yen una de las grandes atracciones 
de la zona. 
REFUGIO DE VIDA SILVESTRE LA-
GUNA DE GUAIMORETO. En el de-
partamento de Colón, la Lagu-
na de Guaimoreto contiene 
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TURISMO ACTIVO   
La privilegiada oro-
grafía de Honduras 
posibilita múltiples 
maneras de relacio-
narse con la naturale-
za. Una de las activi-
dades más enrique-
cedoras es el bird-
watching, que permi-
te conocer cientos de 
especies de aves gra-
cias a las condiciones 
bioclimáticas de la 
zona. Por otro lado, 
los más aventureros 
se pueden decantar 
por experiencias co-
mo el rafting, la esca-
lada, el canopy o el 
tubing river. 



aguas de poca profundidad que 
desembocan en la bahía de Tru-
jillo a través de un canal de unos 
30 o 40 metros de ancho, por el 
cual se pueden realizar apacibles 
paseos en lancha, practicar ca-
noismo o pesca artesanal. 

Este refugio es el hábitat de va-
rias especies marinas y acuáti-
cas, cocodrilos, monos, iguanas 
y peces. Sus bosques son de ho-
ja ancha, y contienen plantas 
flotantes, manglares y plantas 
de arena.  

Especialmente durante los me-
ses de invierno, se pueden obser-
var multitud de aves marinas y 
migratorias. 
PARQUE NACIONAL LA TIGRA. A 
solo 15 kilómetros al noreste de 
Tegucigalpa, en el departamen-
to de Francisco Morazán, La Ti-
gra contiene hasta ocho senderos 
–de todos los niveles de dificul-
tad– que recorren las 24.000 hec-
táreas de este Parque que es la 
principal fuente de agua de la ca-
pital del país. 

Este bosque, que tiene sus pun-
tos más elevados en los cerros de 
La Estrella y La Peña de Andi-
no, ambos de más de 2.000 me-
tros de altitud, fue declarado Re-
serva Natural en 1952 y Parque 
Nacional en 1980. 

Allí habita el quetzal, una valio-
sa especie de ave de la familia 
de los trogones que se encuentra, 
si se tiene paciencia y fortuna, ca-
si siempre entre la neblina. Tam-
bién se pueden ver tucanes y ga-
vilanes, felinos como tigrillos, 
pumas y yaguarondis y varias cla-
ses de anfibios y reptiles. 

Destaca también su gran va-
riedad de insectos y la riqueza de 
sus plantas, entre ellas hasta seis 
clases de helechos en peligro de 
extinción. ● 
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UNA IDENTIDAD 
FORJADA EN LA 
CONVIVENCIA

En la actual República de Hondu-
ras conviven diversos grupos ét-
nicos, algunos de los cuales en-
cuentran sus raíces con mucha 
anterioridad a la llegada de los es-
pañoles a finales del siglo XV y 
principios del XVI. 

Así pues, la multiculturalidad es 
el concepto que define a una po-
blación donde conviven personas 
blancas, negras, indígenas, y so-
bre todo, mestizas. 

De especial relevancia, por su in-
terés histórico y cultural, son las 
etnias descendientes de los pobla-
dos indígenas, que en la actuali-
dad continúan luchando por la 
pervivencia de sus costumbres y 
sus signos de identidad. 

Entre estos grupos minoritarios 
están lencas, misquitos, tolupa-
nes, chortis, pech y tawahkas, ga-
rífunas y creole. 

Los más numerosos son los len-
cas, con una población de más de 
100.000 personas, agrupados so-
bre todo en los departamentos de 

La Paz, Comayagua, Intibucá, 
Lempira y Santa Bárbara. Viven 
en aldeas y caseríos muy cercanos 
a las carreteras, y aunque tradicio-
nalmente contaban con lengua 
propia, ésta se ha perdido con el 
paso de los siglos. 

Otro grupo étnico relevante son 
los garífunas, asentados a lo largo 
de la costa norte del país. Proce-
den del mestizaje de varios grupos 
originarios de África y del Caribe, 
con elementos culturales comu-
nes de ambos poblados. 

La cultura garífuna, considera-
da Patrimonio Cultural Inmate-
rial de la Humanidad por la 
Unesco, ha conservado su lengua 
local –una mezcla entre arawak, 
francés, yoruba, swahili y bantú– 
y poseen elementos culturales co-
mo las úragas, unos relatos con un 
alto contenido moralizador, que 
se narran en veladas y reuniones.  
GASTRONOMÍA. La riqueza de la 
cultura hondureña queda tam-
bién reflejada en su cocina, in-
fluenciada por la prehispánica, la 
africana, la criolla y la española. 
La población local se alimenta so-
bre todo de tortillas, frijoles, arroz, 
verduras, legumbres y frutas; 
aunque también son relevantes 

La cultura hondureña está 
marcada por el pasado mul-
tiétnico del país y el mestizaje 
producido tras el proceso de 
colonización 

CULTURA Y GASTRONOMÍA
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INDUSTRIA ARTESANAL 
Uno de los elementos clave de la 
economía hondureña es su rica 
artesanía, a partir de materiales 
como el barro, la arcilla, el mam-
bú, el mimbre y la madera.

las carnes, aves y pescados. El ma-
íz es sin duda el ingrediente de re-
ferencia, algo lógico teniendo en 
cuenta que se trata de un cultivo 
autóctono del país tropical. 

Probablemente la elaboración 
más conocida de Honduras es la 
baleada, una tortilla realizada con 
harina de trigo que se sirve relle-
na con una gran variedad de in-
gredientes: huevo picado, agua-
cate, frijoles, queso, carne… Hay 
tantas baleadas como gustos de 
quienes las consumen. 

Otros platos populares son la so-
pa de mondongo, las montucas, 
las enchiladas, los nacatamales, 
el pollo en arroz de maíz y la car-
ne asada con chimol.  

En cuanto a los productos del 
mar, destaca el pescado frito en 
aceite de coco –propio de la po-
blación garífuna–, y los diferen-
tes mariscos que se preparan en 
las áreas costeras, especialmen-
te en las Islas de la Bahía.  

Asimismo, los paladares dul-
ces se pueden inclinar por la ma-
cheteada, una fritura de masa de 
harina azucarada; sin olvidar-
nos sus deliciosas frutas tropica-
les: mango, piña, papaya, cirue-
las, zapotes y maracuyá. ●
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El cultivo y comercialización de 
café constituye en Honduras, no 
solo uno de sus principales sec-
tores productivos mejor organiza-
dos, sino un motivo de orgullo, 
de excelencia.  

Bajo esta premisa, y con el nom-
bre de Ruta Turística del Café, se 

ha promovido un itinerario que 
permite visitar las principales zo-
nas cafetaleras del país, al tiempo 
que se disfruta de la naturaleza y se 
practican los más variados depor-
tes de aventura. 

La experiencia incluye la visita 
a más de 60 cafeterías, donde cada 
sorbo se acompaña de las tradicio-
nales tustacas y rosquillas hon-
dureñas. Entre las fincas más des-
tacadas están El Edén, Seis Va-
lles, Palos Verdes, San Isidro, Santa 
Elena, Cerro Grande, Capucas, 
Santa Isabel o La Aurora. 

La ruta se organiza en torno a seis 
grandes zonas geográficas: Copán, 

Opalaca, Montecillos, Camayagua, 
Agalta y El Paraíso. Las particula-
res condiciones bioclimáticas de 
cada una de ellas aportan un aro-
ma y sabor característico a sus 
plantaciones. 

En Copán, el café tiene aroma 
dulce y ligero sabor a chocolate 

de cuerpo cremoso, y 
post gusto dulce. Se en-
cuentra en los departa-
mentos de Copán, Oco-
tepeque y Santa Bárbara. 

En Opalaca, esta bebi-
da tiene un punto de aci-
dez, equilibrado con sa-
bores a frutas tropicales. 
Se sitúa en Santa Bárba-
ra, Intibucá y Lempira. 

Montecillos, presente 
en La Paz, Comayagua, 
Santa Bárbara e Intibu-
cá, aporta fragancias a 

frutas y dulces, sabor a cítrico y me-
locotón, y una acidez brillante. 

En el área de Comayagua, en es-
te mismo departamento y el de 
Francisco Morazán, el café propor-
ciona fragancias dulces y fruta-
les, un cuerpo cremoso y un pro-
nunciado sabor cítrico.  

Agalta, en Olancho, Yoro, Atlán-
tida y Colón, se caracteriza por sus 
fragancias a caramelo y el sabor a 
frutas tropicales. 

Por último, El Paraíso, de cuer-
po suave y fragancia dulce, con sa-
bores cítricos. Se ubica en El Paraí-
so, parte de Choluteca y Francis-
co Morazán.

g 
NATURALEZA Y  
DEGUSTACIÓN  
 Honduras quiere 
mostrar al visitante la 
experiencia que gira 
en torno al café.  El tu-
rista podrá conocer 
las plantaciones de la 
planta y su impresio-
nante naturaleza. GTRES

SEIS ÁREAS PARA DEGUSTAR
LA RUTA DEL CAFÉ

El café es mucho 
más que una bebi-
da. Es una cultura. 
En Honduras, la 
producción de gra-
no además de con-
sumirse, también 
se puede visitar






